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Para Aitana, Salomé, David «Mítico»
y el pequeño Dante, futuro aventurero.




PROTAGONISTAS


Aitana: Lectora voraz de libros. Le encanta viajar por el mundo, dibujar, escuchar música, jugar al hockey sobre hierba, montar en moto y ver los viernes una buena película. Siente pasión por los animales.


Sara: Prima de Aitana, le pirra todo lo acuático, especialmente el surf, va para campeona mundial como su ídolo Sofía Mulanovich. Aunque es bastante miedosa, adora los libros de terror de Stephen King, y siempre, siempre, está de buen humor.


Carmen: Le encanta cantar aunque desafina cantidad. Alucina con las nuevas tecnologías. Siempre lleva una felpa en el pelo. Odia la fruta (especialmente los plátanos) y su pasatiempo favorito es contar chistes malos y descubrir nuevas teorías conspirativas.


Pedro: Primo de Carmen, sueña con llegar a ser futbolista del primer equipo del Granada CF. No hay consola ni videojuego que se le resista, y es de lágrima fácil porque dice que tiene sentimientos.


Alejandro: Amigo inseparable de Pedro, le chifla el fútbol y adora a las chicas. Su pasión es tocar la batería y su secreto inconfesable: su pánico a los perros.


Willy: Teckel de pelo duro, color jabalí, con un olfato infalible, incapaz de controlarse cuando hay comida cerca o crema solar.


LOS HECHOS RETRATADOS EN ESTE LIIBRO SON COMPLETAMENTE FICTICIOS. CUALQUIER PARECIDO CON LA REALIDAD ES PURA Y SANA COINCIDENCIA.
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Deja que te hable de mis sueños.


Pau Donés.


Ojos que te miran detrás del telón. Notas que ellos te observan y saben que sientes temor. Comienza la función, ya prendió el cañón.


Carmencita Calavera.
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1945

General Yamashita, están aquí! ¡General Yamashita, están aquí! ¡Señor, tiene que ponerse a salvo! ¡ESTÁ TODO PERDIDO! ¡ABANDONE EL BÚNKER! ¡ABANDONE LA ISLA!

Tomoyuki Yamashita, general del Ejército Imperial Japonés, apodado el tigre de Malasia, exhausto, demacrado, empapado en sudor, con el uniforme de campaña destrozado, le prendía fuego a un puñado de mapas mientras le daba vueltas —sin descanso— a un anillo con forma de calavera en su dedo anular derecho.

En el exterior, diluviaba, y las bombas de los B-29 Superfortress1 del ejército norteamericano caían sin tregua sobre el búnker bajo tierra en el que se encontraba acorralado junto a sus últimos soldados.

El general, inalterable ante la muerte y la destrucción a su alrededor, no escuchaba ni las violentas detonaciones de las bombas ni las súplicas de sus suboficiales, quienes, aterrorizados, le pedían insistentemente que abandonase el búnker y la isla antes de que fuese demasiado tarde.

Para él, militar de alto rango —con múltiples condecoraciones por su valor en la batalla—, la rendición significaba la mayor de las deshonras. Seguiría los preceptos del código Samurái hasta el final: moriría antes de rendirse o entregarse al enemigo.

El imparable avance de las tropas norteamericanas era una realidad en aquella remota isla del océano Pacífico y la guerra estaba definitivamente perdida para el otrora invencible ejército del Sol Naciente. No obstante, Tomoyuki Yamashita había cumplido la misión secreta encomendada por el Emperador Hirohito, y toda la información sobre esta se iría a la tumba con él.



2
J.A.N


«¡James Arthur Ness! ¿Qué hace usted?», se escuchó, como un gran trueno, en la clase de matemáticas.


—¿Yo…? Nada —respondió sorprendido James a su maestro.


—¿Nada? ¿Está seguro? —preguntó este, con tono inquisidor, antes de lanzarle el borrador de la pizarra a la cabeza—. ¡Usted, nunca hace nada! ¡Lleva meses sin hacer nada! ¡Vive instalado en la nada! —dijo, elevando la voz, yendo a su encuentro—. Su actitud es insufrible e inadmisible dentro de esta escuela. Usted va por libre. Usted se pasa las horas muertas mirando por las ventanas las nubes que pasan. Usted le llena la cabeza a sus compañeros con las absurdas historias que lee en los libros de aventuras. ¿Se cree que no me he dado cuenta? ¿Cree que soy tonto?… ¿De qué planeta viene usted? ¡Contéstemeeeeeeee, James Arthur Ness! ¿¡DE QUÉ OSCURO Y SINIESTRO PLANETAAAAAAAA!? —le preguntó a gritos, a escasos centímetros de la cara, a la vez que resoplaba como un toro bravo a punto de embestir.


James miró la marca de tiza que había dejado el borrador en la pared (cerca de su cabeza), miró la cara enrojecida de su maestro, antes de contestar tragando saliva:


—Del planeta…Tierra.


La inofensiva respuesta desencadenó un imprevisto tsunami en la clase.


—¡¡¡NESS, salga inmediatamente de mi clase y diríjase al despacho del señor director!!! —le indicó señalándole con el dedo la puerta de la clase—. Qué falta de respeto a la autoridad. Está usted como una regadera. Está usted: LOCO DE REMATE. Necesita ayuda urgente, necesita un psicólogo que le arregle esa cabeza llena de pájaros enjaulados.


Sus compañeros de clase, mudos hasta ese momento, al escuchar aquellas palabras, dejaron escapar un gran «OOOOOOOOOOOOH» y a continuación se pusieron a gritar con todas sus fuerzas: «LOCO NESS, LOCO NESS, LOCO NESS, LOCO…».


*****


—El nuevo maestro me tiene manía. No me traga, creedme —les dijo James a sus padres tras la tensa charla con el director—. Es un psicópata, un lunático, una mala persona. Está amargado —protestó, airadamente, mientras salían del colegio—. Yo no he hecho nada, os lo juro. Soy inocente. No necesito un psicólogo que me ayude. Necesito una buena abogada o un guardaespaldas que me proteja o defienda de ese feroz bicho —añadió mordiéndose el labio inferior presa de la rabia.


—Pero, James, así no podemos seguir —respondieron estos, muy preocupados por la expulsión y las últimas palabras de su hijo—. Tienes que dejar de soñar despierto. Tienes que vivir en el mundo real. Ya no eres un niño chico. Deja de meterte en líos, crece de una vez, crece, madura —concluyeron, visiblemente afectados, subiéndose al coche.


James no volvió a abrir la boca durante todo el camino de regreso a casa.


Al llegar, se encerró en su cuarto dando un sonoro portazo.


Estaba harto del incomprensible mundo de las personas adultas, y se juró a sí mismo, aquella lluviosa tarde de otoño, que: jamás sería como ellos y jamás crecería, como Peter Pan.


De debajo de la cama extrajo un viejo baúl —regalo de su abuela— del cual sacó: el salacot, el colgante con brújula, el kilt y el desgastado diario que habían pertenecido a su desaparecido abuelo.


Se quedó horas observándolo todo. E imaginó, rodeado de aquellos objetos tan especiales para él, un futuro lleno de viajes y aventuras alrededor del mundo.


Algunos años después…


«¡James Arthur Ness, bien hecho! ¡Primero de su promoción!», resaltó desde el estrado, con orgullo, la rectora del Trinity College de Dublín, entregándole su diploma. «Hay una vacante en el departamento de Geografía e Historia para usted, no se lo piense», le dijo, a continuación, antes de que sus compañeros de clase lo sacaran en volandas del abarrotado salón de actos para pasearlo por el campus de la universidad gritando: «LOCO NESS, LOCO NESS, LOCO NESS».


Una semana más tarde, Puerto de Howth (Dublín)…


—Mamá, Papá, serán sólo unos años, no os preocupéis por mí. Os mandaré una bonita postal desde cada puerto en el que atraque. Lo prometo —les dijo Ness, antes de subir a su velero.


—¿¡EN ESE VIEJO CASCARÓN QUE HAS PINTADO DE AMARILLO VAS A DAR LA VUELTA AL MUNDO TÚ SOLO, JAMES!? — preguntaron, asustados, sus padres—. ¡POR SAN PATRICIO, NOS VAS A MATAR A DISGUSTOS! ¿¡CUÁNDO CRECERÁS, CUÁNDO ASENTARÁS LA CABEZA!? ¿¡CUÁNDO…!?


—¡NUNCA, NUNCA! —les gritó Ness, desde la cubierta del Spray II2, haciéndose a la mar.
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3
LA CABAÑA


Aitana le había pedido a sus abuelos la cabaña de madera que tenían en el campo. Quería celebrar con Sara, Carmen, Alejandro y Pedro: el pase a la final de la liga de Hockey sobre hierba y la llegada de la primavera tras un invierno polar. También quería ver con ellos la última sesión del juicio contra la familia Hoffman que iban a dar por la tele aquella misma tarde.


Esta familia —de infaustos recuerdos para ellos— estaba siendo juzgada en Berlín por prenderle fuego a un edificio de apartamentos para apoderarse de un valioso diamante amarillo.


Su juicio era seguido por millones de personas en el mundo que se habían quedado enganchados con la truculenta historia que arrastraba aquella atípica familia de delincuentes.


El silencio sepulcral de la señora Hoffman, los «calvos» de sus dos hijos gemelos, y la surrealista defensa de su abogado de oficio a lo largo del juicio, habían logrado que se convirtiera en el más mediático de la historia. Sus protagonistas eran ahora famosos influencers con una legión de followers y varias series autobiográficas en Netflix, HBO y Amazon Prime.


A ninguno de los que estaban en la cabaña les cogió por sorpresa el impresentable show que los Hoffman habían orquestado hábilmente durante el juicio para evitar ir a la cárcel. Conocían las dotes de estos para sobreactuar o mentir en las situaciones de riesgo o peligro.


Si los hubieran llamado a testificar en aquel juicio, podrían haber advertido al juez sobre la doble personalidad de los acusados, que con cara de no haber roto un plato jamás, proclamaban su inocencia, sin pudor alguno, delante de todo el mundo. Eran auténticos lobos disfrazados de corderos.


Desde su rescate por los mercenarios en el Memorial de Livingstone (Zambia), no habían vuelto a tener contacto con ellos; pero sus fechorías detrás del diamante de Jayta en África seguían muy frescas en sus jóvenes memorias. Algunos, todavía, tenían pesadillas espeluznantes por las noches recordándolas.


Berlín estaba muy lejos de Granada, pero Aitana pensaba que no lo suficiente para vivir tranquilos mientras existiera la posibilidad de que los Hoffman quedaran en libertad. Estaba convencida de que si no iban a la cárcel: volverían a las andadas, volverían a delinquir, y entonces… ni ella, ni sus amigos, ni la humanidad al completo, estarían a salvo de sus tropelías.


Aquella familia era como la mala hierba que aunque se cortase —una y otra vez— siempre volvería a crecer.


Devorando unas deliciosas pastelas de pollo, con Willy al acecho como un tiburón blanco a la caza de una presa, siguieron durante horas, sin pestañear, al que llamaban el J.F. o juicio fecal; ya que, para ellos, todo lo relacionado con él olía fatal.




4
CULPABLES


Las camisetas, con las caras de Anna, Klaus y Klous Hoffman, con un bidón de gasolina y un edificio de la calle Alexanderplatz de Berlín en llamas, con el slogan «Tenían frío, señores policías» y «Arde Berlín en Navidad kda gusto», eran un éxito de ventas en los centros comerciales de medio mundo.


En el palacio de Justicia…


—Mis clientes no querían nada más que lo que les pertenecía, su señoría: un diamante que les habían robado en África un grupo de niñatos malcriados. Todo lo que ocurrió a continuación fue fruto de la avaricia de una joven pelirroja llamada Emma que, tras llegarle este por el servicio postal, se negó a devolverlo a sus legítimos dueños: mis defendidos —señaló el abogado de oficio a una sala atestada de medios de comunicación y curiosos—. Igualmente, señor juez, pensará que prenderle fuego a un bloque de apartamentos, con personas y mascotas dentro, para resolver un problema de tal índole, en Navidad, es una acción muy fea. Pero… le aseguro que Anna, Klaus y Klous Hoffman no tuvieron otra elección — dijo señalando con el dedo a cada uno de sus defendidos, que sentados en el banquillo escuchaban con suma atención la perorata.


El abogado tomó un sorbo de una botella de agua con gas antes de implorarle al juez:


—Por favor, no les culpen de los daños en el inmueble. Por favor, no tengan en cuenta las secuelas físicas y psíquicas de los propietarios e inquilinos por su impulso irrefrenable. Por favor, borren de sus recuerdos las imágenes de las mascotas chamuscadas, solo tengan muy presente, muy presente…


Se hizo el silencio en la sala. Una mosca sobrevoló el estrado.


—¡QUE EL EDIFICIO ERA FEO DE SOLEMNIDAD! ¡UNA ODA AL MAL GUSTO! —concluyó, teatralmente, elevando su voz antes de dejar caer unas impostadas lágrimas junto a sus estupefactos defendidos.


El honorable juez Dieter, sin inmutarse, tras escuchar el alegato final del abogado defensor —con un golpe seco de su martillo— dejó caer todo el peso de la ley sobre los Hoffman, declarándolos: CULPABLES DE TODOS LOS CARGOS.


Las mil argucias esgrimidas durante el juicio por su abogado, en un intento desesperado de defender lo indefendible, no le sirvió para nada a la familia Hoffman. El abogado no había logrado engañar a la justicia, ni los Hoffman sustraerse a la acción de la ley. Para el juez, aquella familia era la reencarnación del mal y una amenaza a nivel mundial. Por eso, sus tres integrantes debían de permanecer encerrados de por vida.


Ordenó a las fuerzas de seguridad presentes en la sala —entre vítores y abucheos— su internamiento en el hospital psiquiátrico estatal de Berlín.


La señora Hoffman, muda durante todo el juicio, al escuchar la demoledora sentencia, clavó su mirada en el juez y deslizó, muy lentamente, el dedo índice por su arrugado cuello a modo de degollamiento; en tanto que Klaus y Klous se peleaban por golpear a su abogado, que, asustado, trataba de huir de la sala.


Al fondo de esta, un hombre con un impecable traje colonial blanco y un ojo de cristal tomaba buena nota de lo ocurrido.


A 2702 km de allí…


«¡¡¡CULPABLES, CULPABLES, CULPABLES!!!», se escuchó, en una cabaña de madera, al hacerse pública la sentencia.


—¡Qué bueno! ¡Qué bueno! Encerrados de por vida, por pirómanos, farsantes y mangantes — exclamó Carmen saltando del sofá.


—Al manicomio con los loquitos. Vuestros nuevos amigos os esperan con los brazos en las espaldas. Ja, ja, ja —dijo Alejandro riéndose.


—Veréis qué bien os sientan las camisas de fuerza que vais a llevar desde el primer día, ¡Listillos! ¡Canallas! —le soltó Pedro a las imágenes de la tele.


—El blioeeee sooumpleeeuu tlaiunflaaaaa, loo doceee mooo poupaa. ¿Jlugaamos youuu aall vilus, poofouuu?3 —señaló Sara escupiendo palomitas por la boca.


—Creo que es hora de desterrar a esa familia de nuestras vidas —dijo Aitana, antes de apagar la tele—. Los Hoffman son pasado y esta noche hay ¡LUNA LLENAAAAA AHÍ AFUERA! ¡VAMOS! — concluyó Aitana animándolos a salir.


—AUUUUUUUUUUUU —aulló Willy, al escuchar lo de la luna llena.


—AUUUUUUUUUUUU —lo secundaron todos, saliendo al jardín a contemplar al astro que brillaba como nunca aquella noche de primavera.


[image: Image]




5
OCÉANO PACÍFICO


«¡Ness, Ness, espabila! ¡Vamos, tío, no hay tiempo que perder! ¡Tienes un tormentazo de mil narices ahí afuera!», se dijo a sí mismo, dando traspiés dentro del camarote (por los bruscos vaivenes de su velero) mientras intentaba ponerse —a toda prisa— el equipo de supervivencia.


James llevaba más de un año enfrentándose, con bastante tino y fortuna, a la dureza de los océanos del mundo; a las maratonianas jornadas de navegación en solitario; a las imprevistas reparaciones en el Spray II; y al cansancio acumulado por la prolongada falta de sueño durante su circunnavegación a la tierra. Sin embargo, en esta ocasión, no se había despertado tras uno de sus turnos de descanso y eso hizo que no escuchara por la emisora los repetidos avisos de las autoridades marítimas sobre un tifón en su ruta.


Cuando las latas de conservas y las cartas náuticas cayeron como proyectiles desde las estanterías, sobre él, despertándolo bruscamente, estaba dentro del tifón y era demasiado tarde para esquivarlo. James tendría que sortearlo. Estaba en juego su vida, su velero, y la posibilidad de naufragar en un océano bastante cabreado.


Su primera acción para capear el temporal fue salir a cubierta a recuperar el mando del Spray II, que navegaba sin control entre las gigantescas crestas de las olas.


Nada más pisar la cubierta, la monstruosa tempestad le enseñó sus afiladas garras. Una monumental ola cayó sobre él y lo lanzó por los aires lejos de la rueda del timón de mando. Por fortuna, el arnés del cabo de seguridad atado a su cintura evitó que cayera por la borda al agua. Tras el susto, James logró fijar el timón e intentó arriar la vela mayor para aminorar la velocidad que llevaba dentro de la tormenta —navegaba demasiado rápido e intuía que el casco de su velero no aguantaría los embates salvajes contra las olas—. Pero, la vela estaba enganchada en la driza mayor y no podía bajar. A James, no le quedó otra que subir por el mástil a desengancharla, mientras, a intervalos irregulares, grandes rayos desgarraban el cielo negro e iluminaban —a modo de fogonazos— aquel infierno marino.


«¡¡¡Ness, tienes que cortar esa maldita driza, ese maldito cabo!!!», gritaba, insuflándose ánimos, trepando ágilmente —como un gato— por el resbaladizo mástil, ciego por la violencia de las gotas de agua que se estrellaban contra su rostro y sordo por el demencial ruido del tifón.


Resbaló varias veces en su dificilísimo ascenso, a punto estuvo de caerse del mástil, pero era un gran escalador desde niño y nada lo detuvo hasta que logró llegar a su objetivo, su meta: la driza mayor. Una vez que la tuvo a mano, la cortó de un certero tajo con la navaja multiusos. La vela mayor quedó libre de ataduras y cayó con violencia sobre la castigada cubierta. Esto hizo que la velocidad del Spray II bajase de inmediato varios nudos. No obstante, los problemas no se habían terminado para el tándem Ness-Spray II. El viento huracanado y las implacables olas seguían golpeándolos, desde todos los frentes, sin piedad.


Encaramado en lo alto del mástil, con su linterna frontal encendida, tratando de iluminar la oscuridad dentro del tifón, James parecía un faro perdido en un minúsculo islote en mitad del océano. Al límite de su resistencia y en el momento en que se disponía a bajar, contempló horrorizado como el mismísimo Leviatán —transformado en una solitaria y asesina ola de varios pisos de altura— se abalanzaba sobre ellos. Solo tuvo tiempo para agarrarse con todas sus fuerzas al mástil antes de sentir el tremendo impacto sobre su cuerpo.


*****


James escupió, al abrir los ojos, la arena y los restos de unas algas amargas que tenía pegadas en la boca. Aturdido, desorientado y con dificultad, se puso en pie. Descubrió, semidesnudo, en lo que parecía ser una gran playa desierta, que no había restos de su velero a la vista. Comprendió entonces que, milagrosamente, había salido indemne del fatal encuentro con el tifón. Le embargó una sensación de felicidad absoluta que lo impulsó a arrodillarse y a besar, frenéticamente, la arena negra de la playa en la que había naufragado. Repitió varias veces el gesto, hasta que sus agrietados labios tropezaron con un pequeño objeto semienterrado: un anillo.


Se estaba probando el anillo, en uno de sus dedos, cuando escuchó a su espalda unos alaridos inhumanos. Al girarse, contempló pasmado cómo dos ancianos corrían por la playa hacia donde se encontraba él.
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EN LA MORGUE


«Vamos, vamos, despertad», gritaba Maximilian —presa de un ataque de nervios— a los cuerpos sin aparente vida de la señora Hoffman y sus dos hijos, que sacó de las cámaras frigoríficas destinadas a los cadáveres en la morgue.


El enfermero (sobornado por Maximilian), que les proporcionó un medicamento a los Hoffman capaz de simular la muerte y que ellos tomaron para intentar escapar del hospital psiquiátrico, le avisaba por el móvil que se les acababa el tiempo. El médico forense y su ayudante iban de camino.


Si estos no salían de la catalepsia inducida — en los próximos minutos— tendrían un serio problema: los rajarían como cochinillos para hacerles la autopsia, sin estar del todo muertos, con lo que eso podía llegar a dolerles.


Las píldoras (blancas y rojas) tenían un efecto más prolongado de lo que indicaba el prospecto del medicamento y estaban poniendo en peligro toda la fuga. Si los Hoffman no despertaban de inmediato, todo se iría al garete.


Maximilian, desesperado, empezaba a dar por fracasada la fuga cuando… unas arrugadas manos se le aferraron al cuello, estrangulándolo.


—¿¡¡¡ADÓNDE CREES QUE VAS, ALIMAÑA TUERTA!!!? —pronunció de repente la señora Hoffman, dándole un susto de muerte a Maximilian, quien, al intentar zafarse, cayó de espaldas sobre la mesa con el instrumental de las autopsias haciendo un ruido de mil demonios.


—Yo, a ningún lado —mintió, aterrado, en el suelo, al lado de una sierra eléctrica, un bisturí y un martillo con gancho.


—Mejor será, ¡SABANDIJA DESERTORA! —gritó ella arrancándose los pañales que llevaba puestos.


—Aaaaaaaaaaaag, señora Hoffman, tápese, que no está en edad de enseñar su cuerpo —señaló Maximilian antes de que le dieran una sonora bofetada que hizo que saltara su ojo de cristal por los aires.


Klaus y Klous, en sus respectivas cámaras, tiesos como palos, con una sonrisa bobalicona en sus anchos rostros, no se enteraban de nada. En tanto que la señora Hoffman y Maximilian, cada vez más alterados por la apremiante situación, los golpeaban sin descanso para que despertaran. En pleno éxtasis de golpes y maldiciones comenzaron a escuchar unas voces por el pasillo acercándose.


Cuando el forense abrió las puertas de la morgue, junto a su ayudante, para practicar las autopsias a los cadáveres de aquel día, se encontró con una mujer mayor desnuda y un hombre al que le faltaba un ojo. Sin mediar palabra, ambos salieron corriendo por el pasillo, gritando: ¡ZOMBIES, ZOMBIES! ¡THE WALKING DEAD, THE WALKING DEAD!


Días después de la espectacular fuga, la Europol emitió una orden de búsqueda internacional, donde informaba que tres peligrosísimos delincuentes —con ayuda del exterior— habían logrado escaparse del hospital psiquiátrico estatal de Berlín.
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7
LA GRAN FINAL


El club de hockey sobre hierba en el que jugaban Aitana y Carmen —el Sierra Nevada— había conseguido, después de una liga muy reñida, llegar a la gran final que se disputaba este año en Benalmádena.


Minutos antes de salir a jugarla, en su vestuario sólo se escuchaban los gritos de las chicas —dándose ánimos—, y la voz de Rubén (su entrenador) pidiéndoles que salieran a divertirse.


En las gradas, que rodeaban el campo de hockey —situado junto a un bonito templo budista—, no cabía ni un alfiler; y en ellas, Sara sostenía emocionada una gran pancarta con frases de apoyo al equipo y Willy ladraba sin parar.


Las chicas, supermotivadas, entraron al terreno de juego con un solo pensamiento en sus cabezas: ganar el partido.


Desde el centro del campo saludaron a los árbitros; a las jugadoras rivales; y a la escandalosa hinchada del club, que se había desplazado en gran número desde Granada.


Ambos equipos llegaban en plena forma y querían demostrar que eran los mejores del campeonato.


Aitana y Helena, como capitanas de sus equipos, intercambiaron regalos de sus clubes, deseándose mucha suerte.


A continuación, uno de los árbitros pitó el inicio del partido.


Las veinte jugadoras comenzaron a correr por el campo, empleándose a fondo en cada jugada, mientras la bola se desplazaba a una velocidad endiablada, impulsada por los contundentes golpes de stick.


El primer cuarto fue de tanteo entre los dos equipos y tuvo pocas ocasiones de gol. Las que hubo, acabaron desbaratadas por las duras defensas o por las ágiles porteras.


En el segundo cuarto, empezaron las hostilidades en serio. Una jugada ensayada del equipo de Benalmádena terminó con la bola dentro de la portería del club Sierra Nevada, desatando la locura en una parte de las gradas. El gol, aunque inesperado, no desmoralizó al equipo Sierra Nevada, que siguió jugando y jugando, como si nada hubiera pasado, buscando su oportunidad. Tras varias ocasiones fallidas, llegó el gol del empate. Esto devolvió el equilibrio al partido y trajo la alegría al sector de las gradas que ocupaban sus familiares y amigos.


Con este resultado, llegaron al descanso.


En el vestuario, las chicas se recuperaban del esfuerzo y Rubén dibujaba —en una pequeña pizarra— diferentes tácticas para intentar sorprender al otro equipo.


El tercer cuarto empezó como los dos anteriores, con las jugadoras a tope de revoluciones; y los entrenadores gritando, en las bandas, todo tipo de jugadas.


Los equipos buscaban incansablemente el gol que deshiciese el empate, para lograr la victoria final.


El público gritaba entusiasmado por el partidazo que estaban presenciando. Ambos equipos estaban dándolo todo sobre el campo y eso se notaba en el ambiente. Era eléctrico.


El equipo de Benalmádena, vigente campeón, ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado un partido tan disputado. A punto de acabar el último cuarto, la final seguía en el aire y por decidir.


Con la posibilidad de llegar a la muerte súbita, si persistía el empate, llegó la jugada decisiva del partido: un penalti-córner pitado a favor del club Sierra Nevada.


Aitana vio cómo Rubén le señalaba con la mano un tres, e inmediatamente señaló a sus compañeras la jugada que iban a hacer.


Mientras esperaba sobre su marca el pase que tantas veces habían ensayado en los entrenamientos, se ajustó su inseparable muñequera negra Nike.


Aitana agarraba con todas sus fuerzas el stick y sentía cómo se fundía en sus manos a través del guante protector.


El público no dejaba de vociferar, conscientes de la importancia de la jugada que estaban a punto de presenciar, pero ella, concentrada, solo escuchaba los latidos acelerados de su corazón.


Aitana miró a la portera y a las jugadoras del otro equipo, situadas bajo la portería, que con máscaras se protegían los rostros. Después, con su colorido stick, cazó la bola que venía hacia ella gracias al pase medido de Carmen.


La portera reaccionó felinamente elevando una de sus manoplas a la misma vez que sus compañeras corrían hacia la posición donde se encontraba Aitana para interceptar su disparo —que ya era un misil directo hacia la portería—. No fue suficiente. La bola se elevó sobre ellas y entró como una exhalación por la escuadra de la portería. Aitana notó de repente cómo le faltaba el aire, ya que todo su equipo, incluido las jugadoras del banquillo, se le echaron encima para celebrar el gol.


A partir de ahí, a pesar del feroz empuje del Benalmádena, defendieron con uñas y dientes el resultado hasta que los árbitros pitaron el final del partido.


Se había consumado la gran sorpresa y el club Sierra Nevada era el nuevo campeón de liga.


Las jugadoras del Benalmádena, que lo habían dado todo por revalidar su título, se desplomaron agotadas sobre la hierba por la inesperada derrota. Sara y Willy saltaron al campo para llegar junto a Aitana y el resto del equipo, que festejaban eufóricas la victoria.


En el pódium, con las medallas de campeonas colgadas en sus cuellos, cantaron y gritaron como locas dedicándoles el triunfo a sus familias, a sus amigos y a Willy.
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LOS MENSAJEROS


Aitana se acostó aquella noche, en su cama, convencida de haber alcanzado las estrellas después de haber ganado la liga de hockey con su equipo. Lo que no podía sospechar, afónica y muerta de cansancio, mientras miraba su medalla de campeona, es que solo estaba a la mitad del camino.


Dormía, a pierna suelta, recuperándose de las fuertes emociones del día anterior, cuando tocaron —insistentemente— al timbre de su piso, despertándola.


Como estaba sola en casa y Willy no dejaba de ladrar por los reiterados timbrazos, se tuvo que levantar para averiguar quién estaba detrás de semejante escandalera.


Por la mirilla de la puerta vio a un mensajero con un sobre.


Sorprendida, se lo pensó dos veces antes de abrir. Le parecía bastante raro que en domingo hubiera reparto a domicilio. No obstante, le pudo más la curiosidad, y abrió la puerta para averiguar de qué se trataba.


Su cara de recién levantada trasmutó a cara de desconcierto total cuando el mensajero le informó que los destinatarios del sobre eran: Willy y ella.


Loco Ness y Lupita se casaban. Eso, y muchas otras cosas más, leyó en una original invitación de boda —con una moto antigua y una colorida catrina— que Aitana dejó emocionada sobre la mesa de su cuarto.


Aitana desconocía, en esos momentos, que Sara, Carmen, Alejandro y Pedro habían recibido la visita de otros mensajeros en sus casas y que tenían en su poder unas invitaciones de boda idénticas a la suya.


Iba a wasapear con ellos, contándoles lo ocurrido, en el instante en el que comenzaron a entrarle mensajes de estos por el móvil, preguntándole si le habían invitado a la boda de Loco Ness y Lupita. Aitana contestó inmediatamente —en mayúsculas y con exclamaciones—: «¡¡¡SÍÍÍÍÍ Y ADEMÁS CON WILLY!!!»


*****


Durante semanas, tuvieron que echar mano de sus dotes persuasivas e interpretativas para convencer a sus padres de que los dejaran acudir a la boda de sus amigos. Según ellos, era fundamental para crecer sin traumas futuros en sus vidas.


Los padres se negaban a dejarlos viajar solos al extranjero. No les hacía ni pizca de gracia que la boda —como indicaba claramente la invitación— se celebrase en un lugar «recóndito y secreto» en Tailandia. Además, dudaban de la capacidad de sus hijos para no meterse en líos después de lo ocurrido en el campamento de Namibia el verano anterior.


A Aitana le recordaron en casa que en Tailandia algunas personas comían perros, y no querían que Willy acabara cocinado en uno de sus puestos de comida callejera.


No obstante, las tranquilizadoras palabras de Loco Ness y Lupita por Skype y las caras de pena de ellos —durante muchísimos días— hicieron que sus padres cambiaran de parecer, consiguiendo lo que parecía imposible: el permiso para viajar.


Gracias a aquellas invitaciones de boda, harían de nuevo las maletas para añadir otro fascinante continente a su colección: Asia.


Como viajeros experimentados que eran, buscaron toda la información posible en internet del único lugar que les habían adelantado los novios visitarían: la ciudad de los ángeles, Bangkok.
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METAMORFOSIS


La señora Hoffman, Klaus, Klous y Maximilian, tras la espectacular fuga, desaparecieron de la faz de la tierra, escondiéndose en una clínica clandestina de Marbella.


En esta, especializada en cambios radicales de fisionomía e identidad, se sometieron a una serie de novísimas operaciones estéticas e innumerables sesiones de hipnosis regresivas, con el objetivo de modelar sus cuerpos y personalidades a imagen y semejanza de los grandes villanos de la historia que tanto admiraban.


Después de duros meses de internamiento, estaban a punto de salir de allí, pero antes tendrían que enfrentarse a dos temibles pruebas: el test de maldad absoluta y el pabellón de los espejos rotos.


La señora Hoffman, fiel a su maldad, gruñía impaciente en un banco del jardín de la clínica, esperando a que los llamasen. Temía, con mucha razón, que los tres que tenía sentados a su lado (enrollados en vendas como momias del antiguo Egipto), deshojando alegremente margaritas, fuesen capaces de no superarlas y aquello alargara el proceso y la estancia en la clínica.


Por la megafonía, anunciaron que su box médico ya estaba libre. Dentro de este, una enfermera con una cofia y un uniforme negro les entregó las hojas con el test.
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Una hora más tarde, otra enfermera recogía los test y los llevaba al pabellón de los espejos rotos. A las puertas, los esperaba el director de la clínica: el doctor Pan.


—Familia Hoffman, Maximiliano, les veo francamente bien, muy en forma —dijo el director, con una amplia sonrisa, mostrando varios dientes de oro.


—¡Si no le importa, elimine el ano de mi nombre! —exigió Maximilian con cara de ajo.


—Cierto, Maximilian, cierto. Son demasiados pacientes y nombres al cabo del día —señaló, corrigiendo su metedura de pata, antes de continuar con su discurso—. Están a las puertas de una nueva vida. Una vida repleta de fechorías inimaginables. Una vida malvada, exclusiva y lujosa, como nunca imaginaron o soñaron. Una vida fuera de la ley. Una vida de excesos salvajes, como la que un día disfrutaron esos malos que tanto les gustan —añadió, satisfecho, frotándose las manos.


—¿Las puertas de una nueva vida? ¡La puerta de la calle abierta es lo que quiero! No aguanto ni un minuto más aquí —respondió la señora Hoffman, visiblemente alterada.


—Señora mía, tenga paciencia, que dicen es la madre de todas las ciencias. Ya queda muy poco. Lo peor, créame, ya ha pasado —señaló el director intentando rebajar la tensión reinante.


—Sí, mami, ya queda poco. Además, seguro que el test nos ha salido muy bien —asintieron los gemelos mirando de reojo al director, cuyo semblante reflejaba preocupación tras ojear los pobres resultados de los test de maldad.


—¿Poco…? Tres meses encerrada en su clínica con mis dos descerebrados hijos y el tuerto.


—¡Señora Hoffman, sin insultar! ¡Que gracias al tuerto está usted fuera del psiquiátrico de Berlín! —protestó Maximilian, dolido en su orgullo.


—Joooooo, mami, sí que tenemos cerebro, otra cosa es que lo utilicemos —protestaron también los gemelos ante el comentario.


—Ve usted, señor director, ve lo que llevo penado desde que ingresé —indicó agarrándose la máscara protectora que le ocultaba la cara—. Esto no tiene precio, no tiene precio. Necesito salir o me volveré loca, completamente locaaaaaaaaa —chilló la señora Hoffman golpeando con sus puños el pecho del director.


«¿Más?», pensó, asustado, el director, echándose hacia atrás.


El doctor Pan, al ver que el tema se le iba de las manos, les abrió, sin más dilaciones, las puertas del pabellón de los espejos rotos. Advirtiéndoles, eso sí, que solo si se sentían completamente preparados, se desnudasen delante de ellos.


El pabellón de los espejos rotos era un inmenso espacio diáfano, carente de mobiliario, recubierto de monumentales espejos iluminados por una hilera de bombillas en sus marcos dorados. En él, los pacientes de la clínica —cicatrizadas las heridas de las operaciones— tenían que deshacerse de sus máscaras y vendas protectoras para poder observar en ellos, por primera vez, sus transformados cuerpos. Cuerpos que no siempre eran del agrado de algunos. Muchos aspirantes a estrellas del mal, no pudiendo soportar lo que veían reflejado, comenzaban a golpearse violentamente contra los espejos, de ahí que muchos de ellos estuvieran rotos.


Para la señora Hoffman, lo que le había contado el doctor Pan le parecía una soberana tontería. Una patraña sin fundamento. Un cuento de niños. Una vez dentro, pidió a gritos a sus hijos y a Maximilian que le ayudasen a desnudarse. Quería contemplar el resultado final. Estaba ansiosa por comprobar si el dinero invertido en aquella metamorfosis había merecido la pena o si, por el contrario, sería otra gran decepción en su larga vida.


Aún recordaba la fiesta de su cuarto cumpleaños, en el que les pidió a sus padres manzanas envenenadas para toda su clase, y estos las cambiaron por unas insulsas de caramelo sin decirle nada, dejándola sin diversión y traumatizada de por vida.


En el momento en el que cayeron las máscaras y las vendas sobre las frías baldosas de mármol del suelo, descubrieron, frente a los grandes espejos, a cuatro desafiantes desconocidos que gruñían como perros rabiosos sin dejar de soltar espumarajos y palabras mal sonantes por sus bocas.
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TURBULENCIAS


Si fantástico fue recibir las invitaciones de boda, más fue enterarse de que Loco Ness y Lupita se casaban por todo lo alto. Los novios no iban a escatimar dinero con los invitados, que irían con todos los gastos pagados.


Loco Ness y Lupita hablaron con sus padres, unos días más tarde, del viaje que habían diseñado para ellos. Les pidieron que no desvelaran a sus hijos que incluía aspectos tan alucinantes como: traslados en limusina y helicóptero, salas VIP en los aeropuertos, billetes en primera clase, un hotel de cinco estrellas en Bangkok y muchas otras sorpresas más que se encontrarían sobre el terreno.


Comenzaron a descubrir parte de esto, el mismo día de la salida, cuando una limusina con chófer los recogió en sus casas para llevarlos al aeropuerto de Málaga.


Dos horas más tarde, en la sala VIP de dicho aeropuerto, rodeados de comida y bebida gratis, comieron y bebieron hasta que no pudieron más. Después, viendo aviones aterrizar y despegar al otro lado de unas inmensas cristaleras, se pusieron a discutir sobre cómo se imaginaban que sería la boda a la que iban a asistir.


Sara defendía, poniéndose en la cabeza las flores de un jarrón de una mesa cercana, que la boda tenía que ser campestre como los novios, grandes amantes de la naturaleza; Alejandro estaba convencido de que esta sería vintage, como la moto con sidecar y la avioneta de Loco Ness; Pedro apostó fuerte a que sería romántica, como el flechazo de sus amigos en África; Carmen tenía muy claro que étnica, como homenaje a sus países de nacimiento: Irlanda y México; y Aitana se inclinaba más por el rollo Camp — que ninguno sabía lo que era— solo para crear más controversia entre sus intrigados amigos.


Por supuesto, los novios, a miles de kilómetros de allí, guardaban en el mayor de los secretos todos los detalles de la ceremonia nupcial. Hasta que no llegaran a su lejano destino, ni ellos ni ninguno de los invitados sabría qué les tenían reservado la parejita.


Seguían sin ponerse de acuerdo cuando llegó la hora de embarcar en el avión que los llevaría a Tailandia, el Airbus 380: el avión de pasajeros más grande del mundo. En este gigantón de los aires —no lo sabían todavía— tenían reservadas cinco suites.


En el interior, unas amabilísimas azafatas les dieron la bienvenida pidiéndoles que las acompañaran.


Por una gran escalera —dentro del propio avión— ascendieron empujándose unos a otros a la segunda planta. Se quedaron sin palabras cuando tras unas puertas correderas, situadas a ambos lados de un largo pasillo, les mostraron las suites que ocuparían.


El único que no disfrutaría de aquella clase de lujos era Willy, que viajaría en la bodega de carga del avión al sobrepasar los ocho kilos de peso (máximo establecido por la compañía para volar en la cabina) y cuatro maleducados pasajeros que, en clase turista, no habían parado de quejarse de todo y de todos, desde el mismo momento de tomar asiento.


A punto de despegar —sentada en la butaca más cómoda del mundo—, Aitana contempló desde las ventanillas de su suite al resto de aviones del aeropuerto que parecían de juguete.


Una vez en el aire, el superavión se convirtió en un inmenso parque de atracciones para ellos.


Alejandro y Pedro jugaban al Fortnite en la consola de su suite; Carmen deambulaba por la sala Vip del avión buscando víctimas propicias para sus chistes malos y sus teorías conspirativas; Sara se tiraba, una y otra vez, por la resbaladiza barandilla de la escalera por la que habían subido; y Aitana pedía un sándwich muy raro (de un chef tres estrellas Michelin) de la carta de a bordo y escribía de nuevo en su diario.


Del diario


¡Hola diario de tapas verdes! ¡Estoy de vuelta!


Cien días, veinte horas y treinta y cinco segundos es lo que llevaba sin escribir una sola línea en tus páginas. Es mucho tiempo y ya va siendo hora de volver te a dar vidilla, que te noto triste y aburrido. Te cuento cosas muy interesantes.


Hemos cogido un superavión rumbo a Tailandia. Vamos a su capital, Bangkok. Esta ciudad tiene el nombre más largo del mundo:Krungthepmahanakhonamonrattanakosinmahintharayutthayamahadilokphopnoppharatratchathaniburiromudomratchaniwetmahaniwetmahsathanamonphimanawatansathitsakkathattiyawitsanukamprasit. Que en nuestra lengua significa: «Ciudad de ángeles, la gran ciudad, la ciudad de joya eterna, la ciudad impenetrable del Dios Indra, la magnífica capital del mundo dotada con nueve gemas preciosas, la ciudad feliz, que abunda en un colosal Palacio Real que se asemeja al domicilio divino donde reinan los dioses reencarnados, una ciudad brindada por Indra y construida por Vishnukama». Una locura de nombre que no creo sea capaz de aprender ni en cien mil reencarnaciones.


Loco Nees y Lupita se casan y nosotros no podíamos fallarles. No ha sido fácil acudir a su llamada. Nuestros padres no estaban por la labor de dejarnos ir, al final… ¡Lo conseguimos! Eso sí, hemos tenido que prometerles que no nos meteremos en ningún lío. Lo intentaremos. Tú mejor que nadie sabes lo que ocurrió la última vez en África.


No tenemos ni idea de lo que tienen preparado para la boda porque todo es supersecreto. Conociendo a estos dos, seguro que será algo bestial e inolvidable.


Los novios, lo único que nos han dicho es que habrá una guía amiga suya, llamada Wii, esperándonos en Bangkok. Estoy segura de que nos vamos a diver tir mucho con ella. Digo vamos, porque no voy sola. Sarita, Carmen, Alejandro y Pedro me acompañan de nuevo. ¡También Willy! ¡Otra vez en bodega, por gordito! ¡Está muy cabreado porque encima lo hemos pelado para la ocasión!


Desde que salimos de Granada, todo lo que nos ha ocurrido es de película: limusina a la puer ta de casa; sala Vip en el aeropuer to; y suites exclusivas en este pedazo de avión. No imagino lo siguiente.


Es lo que tiene tener amigos con mucho money, money. Algún día tendré que preguntarle a Loco Ness de dónde saca el dinero para pagar esta fiesta y todo lo demás.


Ahora estoy tumbada sobre un asiento que se hace cama, que es alucinante. Y el sándwich que me estoy zampando está de muer te. Después me daré una vuelta para ver qué hacen los demás. No me fío de ellos.


Bye.
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BANGKOK


La ciudad de los ángeles, o Bangkok, menos ángeles, tenía de todo. Millones de personas, miles de coches, motos, tuk-tuk4, bicicletas, calor, lluvia, humedad, polución, atascos, turistas, ruido, música, 7-Eleven5, puestos de comidas callejeros, mercados, grandes centros comerciales, edificios futuristas, barrios de casas viejas, parques, museos, luces, carteles de neón, templos, Budas, palacios, monjes, canales, un gran río, barcazas, monumentos, un tren en las alturas y… un helicóptero amarillo que los esperaba en un hangar del aeropuerto de Suvarnabhumi para llevarlos volando a su hotel.


A vista de pájaro, Bangkok les parecía una ciudad monstruosa e inhumana, por mucho que se empeñara Wii —su pequeña y sonriente guía— en demostrarles lo contrario.


Aterrizaron minutos después junto a la cúpula dorada del hotel Lebua at state tower, donde tenían dos fastuosas suites reservadas, con vistas al río Chao Phraya, y una nota de los novios.


[image: Image]


Tras leer la nota, deshicieron las maletas, se pusieron los bañadores y corrieron hacia la piscina, situada en una de las terrazas del hotel, para darse un buen chapuzón.
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4. Sus padres le confiesan que usted es adoptado.

a) Les confiesa que Lo sabe, y les dice que: por eso ellos son tan feos
y usted tan guapo.

b) Hace como que llora un rato mientras los echa de por vida de casa.

¢) Les roba el dinero destinado a la segunda comunién de su hermano
y se va a celebrarlo con sus amigos.

d) No sabe, no contesta.

5. Quiere una mascota.

a) Sevaal zooy la roba.
B) En el parque que hay cerca de casa, elije la mascota que mas le gusta
J con amenazas obliga al duefio a que se la regale.
o] Acude a la protectora de animales y alli adopta algln cuidador o cuidadora.
4) No sabe, no contesta.

6.Leobliganencasaa ducharse tres veces por semana.

41 Tira por La taza del water os botes de gel, champ( y (2 esponia para evitarlo.

b) Baja a la calle y revienta la tuberia de todo el barrio.

o] Se mete debajo de la ducha con los dispositivos electrénicos de la casa
y amenaza con electrocutarse.

4} No sabe, no contesta.

7. Quiere el Gltimo mévil de Apple.

a) Vende la dentadura postiza de su abuelay se Lo compra.

o) Se Lo pide amablemente al gerente de la tienda Apple, mientras aprieta
con una soga su cuello.

<) Amenaza con un lanzallamas a sus padres para que s¢ Lo compren.

d) No sabe, no contesta.
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TEST DE MALDAD ABSOLUTA

Instrucciones:

Ponga nombre, apellidos e indique su villano/a favorito/a

Dispone de una hora para contestar o no contestar el test.

Aténgase a las funestas consecuencias si no o hace o lo hace fuera de tiempo o mal.
Es obligatorio utilizar boligrafo rojoy firmar con sangre del dedo gordo del pie izquierdo
las hojas impares. Con la del pie derecho, las hojas pares.

1. Se encuentra en un paso de cebra con dos personas mayores que vienen de hacer
la compra en el supermercado, ;Qué hace?

a) Amablemente les ayuda a cruzar, y en mitad del paso les quita las bolsas
y sale corriendo.

bl En el momento en el que pasa un triler de gran tonelaje empuja a uno
de ellos para quitarle la compra.

<) Hace lo mismo, pero empujando a los dos.

d) No sabe, no contesta.

2. Tiene hambre y no tiene dinero para comprar comida.

al Coge un bazuca, dispara contra a fachada principal de un famoso
centro comercial y por el agujero humeante se introduce a por comida.

bl Entra en un restaurante de lujo, pide el menu degustacion mas caro,
¥ después se va sin pagar y sin dejar propina.

< Rapta a la duefia de un famoso puesto de perritos calientes
y la obliga a alimentarlo durante toda su vida Gtil e indtil.

d) No sabe, no contesta.

3. Descubre al auténtico Pikachu perdido en su ciudad.

a) Lo invita a su casa y alli aprovecha para raptarlo y venderlo en Wallapop.

b) Le pone un collar al cuello de pinchos y o convierte en el llavero M
de su patinete propulsado por energia atémica.

<) Lo mete en la licuadora junto con unas zanahorias, unos apios, medio brécoli
y hace con él zumo de Pikachu para vender después en un mercado vegano.

d] No sabe, no contesta.
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8. Ponen debajo de su casa un banco.

a) Espera, por cortesia, unos dias antes de atracarlo.
b) Pide en la calle, a todos los que salen, lo que han sacado de la cuenta bancaria.
c) Amenaza al director para que le dé la combinacion de la caja fuerte y coge varios
millones de euros para gastarselos en chucherias en el quiosco de su barrio
con sus amigos.
d) No sabe, no contesta.

9. Se mudan debajo de su piso nuevos vecinos.

a) Les invita a merendar en casa unas pastas de chocolate con cianuro
y un café con cicuta.

b) Organiza un concierto de reggaetén al que invita a 10000 personas.

c) Les obliga a que le den de comer y cenar todos los dias del afio.

d) No sabe, no contesta.

10. Toca Ed Sherann en el estadio de deportes de su ciudad.

a) Falsifica un millén de entradas y las vende en internet.
b) Se hace pasar por &L, y se queda con todo el dinero de la recaudacién.
c) Corta el cable que suministra electricidad al concierto y deja a
los 50000 espectadores sin show.
d) No sabe, no contesta.
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